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EXTRACTO 

Como consecuencia de máa de dos décadas de trabajo y observación de eco­
nomías subdesarroUadu, siento que he aprendido un nÚJnero de leccionel que 
me gustaría compatir. 

La primera de éUlls IicRe que ver con el hecho de que hllY pon tendencia a 
que la tasa de retomo al capilal, tanto locia1n como privad». lean mayores 
en lo. paíael lubdulllTollados de lo que lo son en 101 CentJU' indwtrialn de 
mayor dcaarroUo. 

La segunda lección el que es errada la idea de que 101 paí.u lubduanoUadol 
Után condmadol por la tecnología modcmOl Il U'U capital y tr,bajo en pro­
porcione9 muy similares a lu que utilizan laI cconom íaa avanzad». • 

Por Ultimo. el hecho de que la información en 101 palies en dCla.nollo es limi· 
tada, l&nto en cmudad como en calidad, ha influido en la incurliÓn de mú 
cconomiltu en el análisb e inve.tigación .obre lo. pal'.u en duanollo. 

En elte trabajo ,e presentan 60luciones a lo. problemu de información exis· 
tentes pan. la e6~adí,tica de los paí.es en desarrollo, con especial referencia a 
laI d<u lecciones mencionadu mál aniba. 

ABSTRACT 

As an outgrowth of more than two decadell of work and ob.ervaDon oí leN­
developed countriu. I feel that I have leamed a numbeT oí leNoDl that J 
would likc to mareo 

lbe fUIl oí the.e hu to do wi¡h the fact that there is linle lcndency for ratu 
oí retum to capital privlUe u well a IOciaJ to be higher in the leu-developed 
countriel ol the world man they are in major indunrial cenlen. 

lbe lecond lcuon il thal hcre i. no trutb in the nolion that the leu-developed 
countrie. are condemned by modero tecbnology to UJe u,pital and labor 
in proponion. that ur ver)' .imilal 10 thoJe employed in the advanced 
economie•. 



FinaUy, the fact that data of ie..-devdoped countric. i.s limited, botb in 
quality lIlId qUilDtity, bu managed to u.p tbe entbllli.iW1l of ICholan to 

ventun: in tbe acea ofrelCl.fch on devdoping countriel. 

in thi.s papero tben: an sOlutiOD' to tht: data prublem. mentioraed .bove 
witb Ipecial reference to the kason. presented. 
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PERSPECfIVAS SOBRE LA TECNOLOGIA y EL CAPITAL
 
EN PAISES SUBDESARROLLADOS'
 

Amoló C. Harbager 

l. INTKODUCCION 

Como consecuencia de mas de d<.M décadas de trabajo y observación de 
economía subdesarrolladas (principalmente en América latina y Asia), sien· 
to que he aprendido un número de lecciones que me gustaría compartir con 
mis colegas profesionales. Algunas de las lecciones son sustanciosas y dos de 
ellas constituyen .las dos parte¡ gruesas de este trabajo. La primera de estas 
tiene que ver con el hecho de que hay poca tendencia a que la tasa de retomo 
al capital. tanto sociales como privadas, sean mayores en los países subde­
sarrollados de lo que lo son en los centros industriales más grandes. Lasegun­
da lección es que es errada la idea de que los países subdesarrollados están 
condenados por la tecnología moderna a usar (en sus sectores más moder­
nos) capital y trabajo en proporciones muy similares a las que utiliun las 
ecunomÍas avanzadas. Estas son las lecciones sustanciosas. Pero asimismo, 
existen lecciones a otro nivd que, dependiendo del gusto de cada uno, pue­
den denominane metodología, pero alternativamente pueden clasificarse 
como relacionadas con el espíritu con el cual es conducida la investigación 
sobre las economías de los p;u'ses en desarrollo. Esta lección se b<ua en reco­
nocer que la información en los países en desarroUo (PED) es limitada, tan­
to en cantidad como en calidad. Existen brechas en las series de tiempo; los 
conceptos relativos a los lees de infonnación cambian inesperadamente cada 
cierto tiempo, y uno nunca sabe h<uta qué punto confiar en los números que 
uno ve actualmente. Estos hechos de la vida, solos o combinados, han conse­
guido minar el entusiasmo de muchos jóvenes investigadores que han incur­
sionado con grandes esperanzas en el crecimiento de la investigación en los 
países en deaarroDo. Pienso que es desafortunado, porque igualmente se pue­
de trabajar con esa infonnación imperfecta. Las brechas pueden umne usan­

-úftjdtol d, Etono","'. publicacióD. dcl DqtsnamenlQ dc Etonomí. dII la fKUlUd dc Citrlciu Eel)' 
lIÓmiat y Admlnittnlivu dllla Univaaid" dc Ctüle, vol. 1&, nO 1,IlbriJ de 1988. 
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do supuestos ingeniosos para extrapolar; las cifras que faltan pueden estimanJe 
basándose en el conocimiento de otras economías; y finalmente, los resultados 
de ejercicios empíricos particulares pueden testearse por su semibilidad frente 
a cierto tipo de sesgos que pudiesen afectar sistemáticamente a la infonnación 
utilizada. En 10 que sigue, hay algo de cada unade estas soluciones a 108 proble­
mas de infonnación mencionados arriba. y la lección que surge es, yo pienso, 
esperanzadora. En mi opinión, al menos, los problemas de infonnación de los 
países subdesarrollados son más un desafio fascinante que Wl obstáculo desmo­
ralizador en el catTÚno del avance de nuestro conocimiento científico. 

El primer gran problema es la medición y comparación de las tasas de 
retomo al capital entre países. En este artículo la medición es efectuada 
usando una metodología común entre países analizados. Esto pennite la 
comparabilidad (al menos a un cierto nivel) en las cifras resultantes. Asimis­
mo, provee una manera de chequear la plausibilidad de supuestos particula­
res, arbitrarios en sí mismos, que deben ser hechos en el camino y, al mismo 
tiempo, hace posible tests científicos para los errores que puedan estar im­
plícitos en tales supuestos (viendo cuán diferentes serian los resultados ftna­
les de los ejercicios si uno hubiese usado la infonnación actual de un país co­
nocido para tener cifras confiables en lugar de los supuestos arbitrarios efec­
tuado&). Demás, está decirlo, no estaría hablando de esta fonna si po sintiera 
que introducen sólo pequeños errores por el uso de ciertos supuestos arbitra­
rios empleados en este estudio. 

Los principales cálculos referentes a la estimación de las tasas de retor­
no del capital se presentan en las sc=cciones 2 y 3. La sección 2 trata de la 
medición del stock de capital; la sección 3 con aquella del ingreso atribuible 
al capital (el nwnerador de la tasa de retomo). En la sección 4 se juntan 105 
resultados de estos cálculos para fonnar tasas de retomo y estos últimos son 
entonces empleados para testear hipótesis alternativas. En la sección 5 se 
aplican algunos tests de sensibilidad para ver la robustez de los resultados. 

LaJ secciones 6 y 7 tratan con la segunda de las lecciones sustanciosas 
mencionadas al principio. En la sección 6 se elabora una metodología para 
derivar un nivel de desempleo "proyectado", por dólar de retomo bruto al 
capital en una cierta industria i en un pa.ís j. Estas "predicciones" se basan 
en el lupuelto (hipótesis) de que las proporciones de los factores en la indus­
tria en cuestión debe ser la misma en el país y como en el que se está com­
parando (en este caso, los Estados Unidos). Usando la mc=todología desarro­
llada en la sección 6, se realizan tests estadísticos en la sección 7 de varias hi­
pótesis concernientes a las proporciones relativas de factores entre los Esta­
dos Unidos, por un lado, y los países en desarrollo, por otro. En este experi­
mento la información básica son 727 razones diferentes de uso de trabajo 
"proyectado" con respecto al "actual" en diferentes industrias (a nivel de 



tres dígitos) dispersadas a lo largo de 18 países en vías de desarroUo, estas 
727 observaciones como una muestra obtenida tomada de una población mu­
cho mayor (muchas más industrias, más países) de tales razones, testeamos 
hipótesis concernientes a lo que debiera ser la población principal de la cual 
se tomó la muestra de 727 observaciones. La conclwión es robwta en cuanto 
a que la infonnación es conmtente con la idea de que la industria media de 
tres dígitos en el sector moderno del típico país en desanoDo usa algo así co­
mo cuatro veces el monto de trabajo que se predeciría tomando como base las 
proporciones de factores de los Estados Unidos. Más aún, la infonnación es 
igualmente robusta en rechazar la idea que la mediana de esta población pue· 
da ser bajo como 3,5 veces, o también 3,0 veces la cifra de Estados Unidos. 

2. MEOICION DEL STOCK DE CAPITAL RENOBABLE 

La medición del stock de capital es seguramente el aspecto más directo 
de nuestros cálculos. Todos nuestros cálculos se basaron en infonnación de 
las cuentas nacionales (incluso, en el análisis fmal, nuestra elección de los 
países con que trabajaríamos se determinó en gran parte por la facilidad con 
que su infonnación de cuentas nacionales puediese calzar en nuestra metodo­
log¡'a). A todos los países en cuestión se les dividió la invenión en distintos 
componentes. Elegimos trabajar sólo con tres componentes: edificios, má· 
quinas y equipos c inventarios. Para algunos países, nuestro procedimiento 
implicó la agregación, cs decir, sus series de invenjón en plantas industriales 
en fonna tal de producir las series de invenión en edificios. Demás esta de­
cir, que la infonnación en cuentas nacionales con que trabajamos fue aquella 
expresada en términos reales. De esta fonna evitamos el problema de encon­
trar el denactor de precios relevantes. La metodología básica que usamos 
fUe la técnica de inventarios perpetuos aplicada separadamente alas tres cate· 
garlas de inversión. En este procedimiento, usamos tasas arbitrarias para re­
nejar Como el tiempo y el uso deprecian el valor económico de los activos en 
cuestión. Para edificios supusimos una depreciación a la tasa de 2,5 por cien­
tO anual; para maquinaria y equipo la tasa correspondiente fue de 8 por 
ciento al año. Para los inventarios obviamente no se requirió una tasa de depre· 
ciación, dado que las cifras de inversión ea las cuentas nacionales ya expresaban 
la inversión en inventarios como el cambio neto respecto del stock. 

La libtazón que falta a estas alturas es una estimación del stock de capi­
tal de cada uno de los tres tipos de activos en algún año inicial o base. Feliz­
mente, esto es un problema que hahía enfrentado ante~ con un éxito razona­
ble. El truco en este caso, es encontrar en el pasado algún período de años 
(digamos tres) durante el cual uno asume que la economía estuvo operando 
en condiciones razonablemente normales. 

1 Amolod C. Hubcqer "r.ltim.llción de .. a.aa de ~to",a al capital. en CQkJmbia", en E~ÓD de 
I"roYCC1al (LoD~I: NacMiIl&n; y Chkaso: Mvk.bam, 1912) c.p. 6, pp. U2-U6; y "T.. de~­
!.ama al c.pital. privado Y IOciaI eu UNIl\I8.Y" (con Ouüel Wilecarverl. OearrnDo económico y 
ambio cuttwal 2~, DO 3 (abril] 911) 411-44~. 
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El aspecto crítico en el cual la nonnalidad es importante es que el stock 
de capital de las disúntas clases debiera estar creciendo a la misma tasa que el 
PGB. Tomamos entonces las cifras de inve~ión brota. digamos para maqui­
naria y equipo en estos tres años (1955-1957) y promediarlos de forma de re­
ducir el impacto de variaciones aleatorias. La inversión media resultante se 
trata como la invasión de 1956, el año intennedio. La función nonnal de la 
inversión bruta es la de reemplazar el capital depreciado y provea el creci­
miento del stock. La ecuación: 

1, = (6 + -y)K'_1 

es W1a fonna familiar de expresar este hecho. Nuestro truco, entonces, fue 
usar la inversión promedio de los tres años como una estimación central de lt 
en la ecuación anterior. La tasa de depreciación, 6, fue simplemente la que 
se: supuso para la categoría (0,08 para el caso de maquinarias y equipo) y la 
tasa de crecimiento, "Y fue simplemente la tasa de crecimiento promedio del 
PGB del pals en el periodo de tres añOl (en este caso. 1955-1957) en cues­
tión. A3í, si It fuese en promedio 140 en el período 1955-1957, Yel PGB hu­
biese crecido a una tasa del 6 por ciento en el mismo período, entonces ha­
briamos estimado W1 stock de capital de máquinas y equipOl para rmes de 
1955 de 1.000 [= 140/(0,08 + 0,06)1. 

Este tipo de ejercicio se efectuó para todos los países en el est"udio. Los 
años-base diferían, dependiendo de cuan atrás se pudiesen obtener las series 
de datos de las cUentas nacionales, pero, de todaJ fonnas un año base fue es­
timado para cada categoría en cada país. Es claro que este procedimiento es 
menos restrictivo que el suponer que, a lo largo de todo el período observa­
do, la razón capital-producto marginal es igual al correspondiente promedio. 
Este último supuesto es particulannente peligrOlo en países cUYall tasas de 
crecimiento cambian dramáticamente en el tiempo. Usualmente, la acumula­
ción de capital eS sólo W10 de los diversos factores, y probablemente no el 
más importante, que genera la aceleración o desacclaación abrupta de la taaa 
de crecimiento. El supuesto que razones medio. marginales son iguales le 
otorga a la acumulación de capital una importancia increíble en el proceso de 
crecimiento. Confío, por lo tanto, que estamos en lo correcto al permitir el 
uso de capital-producto marginale. como Wl mecanismo para comtruir ha­
cia atrás los valores del stock de capital; al menos en lo que concierne al 
stock de capital de máquinaJ y edificios y equipos. 

Tengo menos reparos en cuanto a usar Wl procedimiento .imilar en el 
caso de inventarios. Sin embargo, francaIDl:Dte tiendo a ver la acumulación 
de inventarios como algo que sigue un proce.o de crecimiento y no algo que 
lo causa. Ciertamente no piemo que no haya nada inevitable con respecto a 
la razón de inventario. a PGD, pero, el supuesto de una gran proporcionali ­
dad a través de los rangos de variación que hemos obtervado durante los lOó 
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E[Qlb'; 

Usando la metodología recién descrita, es relativamente fácil seguir el 
resto del camino y derivar las series de stock de capital para cada uno de los 
tres tipos de bienes de inversión, año a año desde el período hase inicial has· 
ta el año más reciente en que haya infonnación disponible. Esto fue lo que 
se hizo. La metodología fUe la misma para cada país, excepto la elección del 
año base. No obstante. esta elección no tiene ninguna influencia sistemáti­
ca en la cifra para, por ejemplo. el stock de capital en 1970 Ó 1971 de algún 
país. Lo que debemos reconocer simplemente es que las estimaciones del 
stock de capital serán mejores mientras más lejos en el pasado esté el ano 
base utilizado. Esto es porque, si el año base está 20 años atrás, gran parte del 
stock de capital estimado para ese año se habrá depreciado en el intertanlo. 

El stock de capital para 1970 ó 1971 será, por lo tanto, relativamente in­
sensible a errores en la estimación de un stock de capital tan h=jano como el de 
1952. Sin embargo, si el año base es 1965, una menor proporción del stock del 
año base que habrá depreciado a 1970 ó 1971, y por ende nuestra estimación 
del stock de capital para estos años estaría más influenciado por algún error que 
podría estar incorporado en una estimación de 1965 del stock del año base. 

:"Jótese, que hasta este punto no se ha mencionado la tierra. Esto pre· 
.'lenta problemas que deben enfrentarse en cualquier estimación de las tasas 
de retomo al capital, basadas en información de las cuentas nacionales. El 
problema es que las cifras de inversión en las cuentas nacionales abarcan so­
lamente el capital renovable, mientras que las cifras de ingresos incluyen 
aquel proveniente tanto del capital renovable como de la tierra, A3í, aquel 
que busca estimar las tasas de retomo en base a información de cuentas na· 
cionales debe hacer su elección. Puede escoger, entre: a) construir un esti· 
mador del stock renovable de la fonna que lo hayamos descrito en la sec­
ción anterior, luego agregarle una estimación obtenida independientemente 
del valor de la tierra, y finalmente derivar una tasa de retomo usando este 
stock de capital como denominador, siendo el nwnerador el ingreso total ne­
to asignado a las utilidades, intereses, rentas, etc. en las cuentas nacionales. 
O bien, b) un estimar sólo el stock de capital renovable en el alineamiento in· 
dicado anteriormente, y estimarle una tasa de retomo sacando del numera­
dor una fracción del ingreso deemed to be atribuible a la tierra. 
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En los ejercicios que hemos visto se ha seguido el segundo de estos pro· 
cedimientos. ~ De esta fonna no tenemos necesidad de estimar el valor de la 
tierra como tal, aunque debemos encontrar alguna fonna de separar el ingre­
so atribuible al capital renovable del aquel atribuible a la tierra. Los métodos 
para efectuar esto se presentan en la próxima sección. 

Hasta ahora hemos descrito 105 procedimientos para estimar el stock total 
de capital renovable de un país. Sin embargo, para algunos propósitos (tales co­
mo la medición de la tasa de retomo privada) se requiere alguna medida del 
stock mantenido privadamente. Pan. obtener la medición de este stock sepan.­
mas la inversión de cada año en aquella parte efectuada por el sector público y 
aquella efectuada por eJ sector privado. El problema más común que surgió en 
el cuna de este ejercicio fue que lu cifras para la inversión pública total esta­
ban disponibles., pero no estaban separadu por tipo. En tales casos se supuso 
que las participaciones de "maquinarias y equipos" y de ''invenión en inventa­
rios" en la inversión pública total eran iguales a la mitad de las participaciones 
correspondientes (como Je muestra enla infonnaóón agregada) paJa la UlVenión 
total. Obviamente, este supuesto implica que la participación de la construc­
ción en la inversión del sector público fue mayor que en la inveCllión privada. 

El procedimiento recién descrito se usó para generar una deliagrega.ción 
de la imersión púbJica en las tres categorías aquí empleadas (construcción, 
maquinaria y equipos e inventarios) pan. todos aquellos países en que tal 
desagregación no estaba disponible directamente. Una vez desagregado de es­
ta ronna, se sustrajo la inversión pública de cada tipo de la correspondiente 
cifra de im'ersión total de fonna de obtener la inversión privada por tipo. 
Finalmente. la infonnaeión anual de inversión privada por tipo se trató de 
idéntica forma a la descrita mtcrionnente para la inversión total, de fonna 
de generar (por una técnica de inventarios perpetuos) estimaciones anua· 
h s del stock de capital por tipo de activo. 

3. MEDICION' DEL INGRESO DEL CAPITAL RENOVABLE 

En muchos países subdesarrollados, las cuentas nacionales están desa­
gregadas por clasificación de productos final (bienes durables, no durables, 
inversión en edificios, inversión en maquinaria y equipos, etc.) y por una cla­
sificación industrial de ..alar agregado (a~culturn. manufacturas, comunica· 
ciones, servicios, etc.) pero no por tipo de ingreso (sueldos, salarios, intere­
ses, rentas, utilidades) por los recientes finales. Tales países tuvieron que ser 

2 En mil dOI intelltol p~iol de ntimlcione¡l de eMe: tipo, tomé el rumbo eqqiwocado y auf de ob­
lelXJ ntímKioftel iDtkpo:ndic:nU=1 pll'll la tinrL ElIcontn! ell ute enfoqwe Do lÓkI gmnckI requ.e­
rimierltol de infOrDuclón, lino que lambj,!,. debiu ler muv npectllcol a cada pail. El dcdr, .... 
mmeru de ~ el pmb.ledl.l PIID ColombLI diferían' mllCbo de laI qwe plU'eeJÍLn ICI' IIIÚ ade<:\Ia­
daI p.. UN~IY. A la hn de etto no me 1e1lodI'Í. éII. &bIoluto cóm.odo uaando de impollC' I&QI 

metodoJoPl única uniforme para ertirn. d valor de la IicIh. entre pll:i~ qlie eraD mqy dUeftDtef 

en ~ 10<101101 upectol IT1.evUltef. Me liento mucbo me;orcOll el UIO de p_cUmieu_ COlllou· 
neo p.. atribuir ~IO I .. tierh. Como le veri. eftOll ptI'OcedilDklltOf ton fleUblea eo elllmtldo 
que alribuyc1l mú ÍD¡reIO 1" dern en IqueDOlI palie' qwe la .,ncutnarr. el mú imporunu=, ete. 

8
 



automaucamente excluidos del presente estudio, dado que la metodología 
usada aquí para el análisis requiere de información del ingreso nacional por 
su ongen. 

Pero, incluso entre países cuyas cUentas nacionales tienen la clasifica· 
ción apropiada, aún quedan algunas dificultades. La principal entre éstas, es 
el hecho de que, aunque gran parte de los tipos de ingresos son fácilmente 
asignables tanto al trabajo o al capital (físico), cada pais tiene una catego­
da, usualmente llamado "ingreso de empresas no corporativas" o algo pareci­
do, lo que obviamente incluye, aparte del retomo al capital, algún ingreso 
que debería imputársele al trabajo de los propietarios y sus familias. 

Se han empleado "arlOS métodos para desagregar el monto de "ingreso 
de empresas no corporativas" en una parte atribuible al trabajo de la fami­
lia y en otra al capital. El método más común es evaluar el trabajo de los 
propietarios en función de los salarios medios que se pagan al trabajo con­
tactado en la industria en cuestión. Otro método es agregar al ingreso de las 
empresas no corporativas los salarios que ellos pagan por el trabajo contrata­
do, y el interés y las rentas pagadas por el "capital contratado", modo de 
obtener un ''ingreso nacional originado en empresas no corporativas en una 
determinada industria o sector". Este ''ingreso nacional" es entonces, su­
puestamente dividido entre trabajo y capital de acuerdo a algún principio o 
regla, tal como suponer que las participaciones del trabajo y del capital en la 
parte no corporativa de la. industria o sector, son las mismas que se aplican 
en la parte corporativa (para el cual la información relevante es más fácil de 
acceder). 

Desafortunadamente, métodos como los recién nombrados requieren in­
formación ma,siva. Más aún, es probable que su aplicación haga surgir en ca­
sos particulares algunos problemas especiales (por ejemplo, un ingreso impu· 
tado al trabajo que sistemáticamente exceda el ingreso total declarado por las 
empresas no corporativas), que tendrían que ser resueltos entonces sobre 
Wla base ad hoc. Consideraciones como éstas ayudaron a motivar nuestra de­
cisión para resolver el problema, imputando al trabajo una fracción constante 
del ingreso de las empresas no corporativas en cada uno de los países que 
examinamos. La fracción elegida para el presente estudio fue un medio, que 
está al centro de un rango plausible de posiblemente un tercio o algo así co­
mo dos tercios. Se pueden aplicar los tests de sensibilidad para ver hasta que 
pWlto se afectan las conclusiones principales del estudio si la fracción en 
cuestión es alterada dentro de este rango (para países individuales o para el 
grupo como un todo). 

Un procedimiento similar se usó para imputar el ingreso proveniente de 
la tíerra. Aquí, el supuesto que se hizo fue que la renta de la tierra solamen· 
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te era igual a un tercio del ingreso nacional originado en la agricultura, más 
un décimo del valor de arriendo de las calificaciones. Una vez más. esto 
debería tomarse como órdenes de magnitud amplias; siendo las estimaciones 
finales generales del ejercicio, sujeto a tests de sensibilidad. 

Para medir el ingreso de capital, se debe tener cuidado en ~r explícito 
respecto del concepto subyacente que uno está tratando de aproximar, Aquí 
hemos tomado dos conceptos alternativos. El primero intenta medir la pro­
ductividad marginal neto del capital. Como tal, se define neto de deprecia· 
ción, pero bruto de todos los impuestos. ASt, ítemes tales como impuenos a 
los ingresos de las corporaciones e impuestos a la propiedad se incluyen en el 
ingreso del capital. Adicionalmente, los impuestos indirectos a los negocios 
tales como impuestos a las ventas, al valor agregado, de estampillas a los sun­
tuarios, etc., deben incluirse. Nuesrros procedimientos asignan el rendimien­
to de estos impuestos al trabajo y al capital en proporción a su contribución 
al PGB, basándose en el principio que los impuestos al consumo excise takes 
son equivalentes a un set de impuestos equiproporcionales en todos los ele' 
mentas de costos (incluyendo provisiones para depreciación). En nuestrOs 
ejercicios,la asignación es efectuada en un nivel agregado, pero no hay duda 
que sería preferible hacer el trabajo de una manera desagregada, impuesto 
por impuesto e industria por industria. 

E.l segundo concepto de retorno al capital es una "tasa de retorno de 
mercado". Como tal, es neta de todos los impuestos excepto el impuesto a 
la renta personal, suponiendo que la tasa de mercado tiende a igualarse en­
tre los distintos sectores y tipO& de capital, mientras que las tasas de retorno 
después del impuesto a la renta serán distintas para diferentes contribuyen­
tes, incluso para inversiones idénticas. En lo que sigue nos referiremos a la 
tasa de rdorno de mercado como una ''tasa de retomo privado después de 
impuestos". Esto es simplemente para enfatizar que no es una medida de 
productividad o de retomo social; es una tasa de retorno privado en el sen­
tido de ser neta de todos los impuestos que se pagan antes que los dueños 
del capital obtengan su recompensa. No es neta de impuestos a la renta por· 
que estos son, conceptualmente al menos, pagados después que los propie­
tarios han recibido su recompensa. 

Para medir el in~eso proveniente del capital del sector privado debemos 
eliminar no sólo los impuestos que indicarnos recién sino también cualquier 
ingreso proveniente del capital del sector público. Aquí, una vez más la in· 
fonnación necesaria no estaba siempre disponible en la fonna deseada. En 
las cuentas de algunos países, la infonnación que se da sobre el ingreso de 
propiedad del gobierno no incluye las ganancias de industrias en que el go. 
bierno e. el principal o único dueño. En estos países. tales empresas son tra­
tadas como autónomas y amalgamadas con el sector privado. El ingreso pro­

10
 



pio del gobierno debe incluir los dividendos pa.'f<ldos actualmente por esta:!! 
empresas y recibidos por tesorerla, pero no incluye sus utilidades como 
tales. 

Nuestro procedimiento para enfrentar esta dificultad es como sigue. 
Donde podríamos juntar, de distintas fuentes, estimaciones del ingreso de 
empresas públicas como también inversiones en ellas. definimos al sector pu­
blico ampliamente, incluyendo inversiones en empresas del sector público co­
mo adición al stock de capital del sector público. Simultáneamente contabi­
lizando las utilidades totales de las empresas del sector público como parte 
del ingre$O del capital de ese sector. 

Por otro lado, cuando la infonnación disponible nos dio solamente la 
inversión en el sector gobierno, los edificios. parques, caminos. vehiculos, 
ele. construidos y lo posúdos y usados por los distintos ministerios y agen­
cias, eliminamos estas cifras del stock total de capital y tomamos de las ga. 
nancias del capital sólo aquellas utilidades que pueden haber sido ~neradas 

en el sector gobierno. Por lo tanto. la columna que muestra las tasas de re· 
tomo privadas después de impuesto. varia en su significado de paú en país. 
En todos los casos alguna parte del ingreso total del capital fUe sacado del 
nwnerador de la tasa de retorno nacional agregada y otra parte del stock de 
capital total ha sido sacada del denominador. Sin embargo. en algunos Ca50S 
esa l-'arte ha sido definida sólo para ser aquella correspondiente al sector go­
bierno, mientras que en otros se definió más ampliamente de manera de in­
c1uír todas las empresas del sector público. Cuando la infonnación permi" 
tió elegir. optamos por la definición más amplia, pero en todos los casos la 
definición del sector público utilizada en el tratamiento del stock de capi­
tal fUe seguida en definir la porción del ingreso a sustraer en el proceso de de­
rivación del retomo del capital del sector privado. 

4. TASAS DE RETORNO Y LAPROPORCION DE FACTORES 

Una vez que se han obtenido los resultados de los cálculos descritos en 
1a5 secciones precedentes es un paso fácil computar las tasas de retomo rele­
vante5. Para el presente estudio, se decidió trabajar con información que fue· 
sen promedios df' tres años (1969. 70 Y 71) para moderar la influencia de 
I"actores transitorios. Por lo tanto. para cada pal5 las razones de ingreso de 
capital a stock de capital a comienzos de año fueron tomados para 1969, 
1970 Y 1971. Estas razones fueron entonces promediados para obtener ta­
sas de retomo que aparecen en el cuadro l. 

Es destacable cuan modestas son las diferencia5 entre las tasas de retor­
no de los países. por un lado. y los países menos desarrollados, por otro. La 
tasa de retorna promedio agregada nacional de los siete paí,es más ricos fue 
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CUADRO 1 

TASAS DE RETORNO REALES DEL CAPITAL 
(1969-1971) 

Ta.. de retomo nacionaJ Tua de retomo prinda 
Paí. agregada deapué. de i.mpuellOl 

E.tadoa Unidos 
Suecia 
Con... 
Alnn.ua 
Bélgica 
Finlandia 
Gran Bretaña 
Grecia 
Arptiua 
p.....,¡ 

Jamaica 
PonllpJ 
Colta Rica 
Colombia 
HOl:ldur.u 
Co~a 

Tailandia 
Sri Lanb 

0,085 
0,044 
0,084 
0,071 
0,079 
0,057 
0,050 
0,100 
0,098 
O,06~ 

0,108 
0,055 
0,057 
0,078 
0,065 
0,163 
0,073 
0,097 

0,076 
0,031 
0,064 
0,0.56 
0,058 
0,048 
0,044 
0,059 
0,106 
0,039 
0,094 
0,057 
0,048 
0,089 
0,077 
0,1502 
0,102 
0,068 

Fuentn;	 Bapdo ell iIlformación de la. cumtat nacioM1c1 otorpdo por d "N.tional AeeollDl.I y cae­
book" de Iu NKionn Unid» y en publiacionn del Banoo Mundial. del OEeD, y el Anua­
rio Estadínko 4e eada P""I YuLUldo Iu el.hu de doc. 4e eqlital gcneqdu por Iu ICriCI de 
iovcnión de Iu CUCDtat rw:ionUel. 

6,7 por ciento; la de los más pobres fue 8,4 por ciento, Si Corea se exduye 
del último grupo, $U tasa de retomo promedio cae a 7,1 por ciento. Nota· 
mos que el 8,4 por ciento promedio de 10$ paises más pobres es aproxima· 
damente igual a aquel de los Estados Unidos y Canadá, y el 7,1-por ciento 
obtenido. incluyendo a Corea, es igualado ,o sobrepuado por Alemania y Bél­
gica como también por Estados Unidos y Canadá. 

Con respecto a la tasa de retomo después de impuestos los resultados 
son similares. Los siete países más ricos tuvieron una tasa de retomo privada 
real promedio de 5,4 por cíento, los seis más pobres (excluido Corea) tuvie· 
ron una tasa de 7,3 por ciento que se compara con una tasa de 7.6 por dento 
para los Estados Unidos. 

Estos descubrimientos traen inmediatamente a la mente el punto de si 
las dotaciones relativas de factore¡ tienen algo que ver con la tasa de retomo 
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que el capital rinde en lugares distintos. Para inquirir en este aspecto se rea­
lizaron regresiones en que la variable dependiente era la tasa de retomo de! 
capital y la razón capital-trabajo. la variable independiente. Para este fin nos 
habría gustado hacer un aju.ite más cuidadoso de la infonnación de la fuerza 
de trabajo de cada pal's de manera de definir el trabajo en ténninos de unida­
des de mayor o menor calidad constante. Se exploraron varias correcciones 
posibles de la calidad, tales como construcción de Índices en los cuales los 
trabajadores con diferente nivel educacional tuvieran diferente ponderación 
en la calidad, pero la infonnación requerida por tales correcciones las hizo 
imposibles. Al final, establecimos una medida simple, calibrada al ingre:!lO 
per cápita de los países. Tomando la "unidad" central para el Índice de cali­
dad, a Sri Lanka se la asignó un índice de 0,5 y a Suecia uno de 1,5. Los ín­
dices de calidad para los demás países fueron enLOnces interpolados entre es· 
tos dos, en base al logaritmo de su ingreso per cápita. 

Los resultados de este ejercicio se muestran en las primeras dos co­
lumnas del euadro 2. Aht' se ve que la fuerza de trabajo ajustada de Sri 
Lanka es 2.209.000, exactamente la mitad de los 4.418.000, dados por 
el número actual de trabajadores. Similannente.la cifra ajustada para Suecia 
es 5.119.000. ó 50 por ciento más que el número actual de trabajadores 
(3.413.000). Costa Rica. Portugal y Jamaica están cerca del punto ~onde el 
índice de calidad interpolado es igual a uno. 

El significado de este ajuste es como si~e: si una muestra representati­
\'a de la fuerza de trabajo de Sri Lanka tuviera que irse a Suecia (y de alguna 
fonna superar las barreras lingüt'sticas y culturales), esos trabajadores debie­
ran ser capaces de ganar un ingreso promedio igual a un tercio del promedio 
de los trabajadores suecos. Si una muestra igualmente representativa de la 
fuerza de trabajo de Costa Rica apareciese en Suecia, estos trabajadores de­
bieran ser capaces de ganar un salario promedio igual a dos tercios del pro­
medio sueco. Dejo, a cada lector la decisión respecto de cuan apto es usar 
esta graduación de calidad. Ciertamente que no tengo base para discutir 
que es la "correcta", probablemente no está muy mal. Por ejemplo, pensart'a 
que es absurdo que una muestra representativa de trabajadores de Sri Lanka 
pudiera ganar en Suecia no más de un sexto del salario promedio sueco, e 
igualmente absurdo que ganasen tanto como dos tercios del promedio sueco. 
Asimismo, me sorprendert'a mucho si una muestra representativa de trabaja· 
dores costarricenses no pudieran ganar en Suecia más de la mitad del prome­
dio sueco e igualmente sorprendido si ganasen tanto como el 80 por ciento 
de éste. Así, mientr'as las ponderaciones particulares asignadas a Sri Lanka y 
Costa Rica (en relación a Suecia) no están definitivamente "exactas", están 
ciertamente dentro de un rango aceptable. Cuando se llevan a cabo ejercicios 
hipotéticos similares para otros países de la lista, me llevan a una conclusión 
similar. Por lo tanto, sugiero que la corrección de calidad hecha aquí debiera 
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ser ampliamente aceptable como rindiendo una "tosca" aproximación para la 
cual fue escogida. 

CUADRO 2 

INFOR.MACION HASICA PARA 1970 

Stock de 
capital por Gananciu Ulua1cl 

Fuena de trabajo trabajouior por trabajador 
Trabajo ajunada ajwtouio a¡u.tado 

Paí. (milu) (milrl) (tnlle. US 1970) (millC'l US 1970) 

Eltado. Unido. 82.897 129.236 21,5 6,37 
Suecia 3.413 5.119 20.3 4,84 
Conadá 8.813 13.193 17,8 4,50 
Alemania 26.610 37.893 12,0 ',2'
Bélgica 3.638 5.125 14.6 3,34 
FinlaDdia 2.118 2.901 ] 3,2 2,21 
Gran Bretaña 25.715 34.7]5 9,' 2,86 
Greda 3.2H 3.872 ',1 1,89 

Argentina 9.0] 1 10.487 5,' ] ,41 
Panamá '88 517 ],40','Jamaica 767 796 3,3 0,79 
Portugal 3.395 3.490 2,8 1,33 
Colta Rica 547 531 1,38','Colombia 6.225 !i.273 ',1 0,72 
Honduru 689 0,945" ',-
Corea ]2.080 9.507 1,5 0,.58 
Tai.l.andia 16.850 11.562 0,9 0,33 
Sri Lanlta 4.418 2.209 1,' 0,94 

Fuente: hU'tInD.a6n d~lafuelU4etrab~o4e1"Dc:mopw.phk Boolr." de'" NICioDeI Unidu ele 1970, 
COIII.pkn!.eIltll40 cuan40 fue accsuio pOI' el Uluario eltadi.tico de cada pail. 

Nota: Lu pneOOn y clltod de K lit cODviniefOD a 4ó1a:re1 C1taDO~CIlRll UIUdo el tipo 4e cambio 
promedio de 1970 dado por el FMI en "hnerD&tionai FlDaDciaJ. StlltiltiCl". ClIlIQ40 preYak<:í&ll. 
t_ mÍtltiplel, te \UÓ la u.a principal. 

Los cuadros 3 y 4 muestran los resultados de las regraiones en que la 
variable independiente es el monto de capital por trabajador ajwtado. El 
cuadro 3 muestra lo insensible que es la tasa de retomo estimada a los cam­
bios c=n K/L. Por otto lado, la estrecha cOlTelación entre salarios reales y la 
razón capital a trabajo ajwtado es dramática. Cuando el precio relativo de 
factores (efw) es la variable dependiente, el coeficiente es simplemente la su­
ma de los coeficientes de los dos precios absolutos de factores, pero es inte­
resante notar que los coeficientes de correlación para lo~ p~cios relativos de 
factores son más bajos que aqueDos para la tasa de salario real. 

14 



CUADRO 3 

REGRESIONES DE LA RAZON K/L 
(Log uQn'(lble depend~nte robre Log KIL) 

Incluyendo Corea Excluyendo Core~ 

Variable dependiente Coeficiente R 2 Coeficiente R 

Tala de retomo nacional 
agregada (P) -0,116 0,128 -0,059 0,046 
Tasa de retorno privada 
detpuél de impUeIIlOI (r) -0,214 0,281 -0,161 0,200 
Ganlllciu por trabajador 
ajultado (w) 0,780 0,900 0,770 0,890 
Precio relativo 
de ractort'l (P/w) -0,897 0,822 -0,840 0,819 

CUADR04
 

TASAS DE RETORNO ESTIMADAS
 

Tuu de retol'tlo Taaa de retomo privada 
Pail nacional agrepda delpuét de impuenot 

Canadá 6,7 5.2 
Gran Bretaña 7,0 ',7 
Colla Rica 1,' 6,7 
Sri Lanka 7,9 1,9 
Rango incluyendo las taaas 
estimadu para 15 paíset 6,7-7,5 5,0-6,9 
.-.----------------- ­

La hip6tesis más simple para explicar esto~ descubrimiento, es que hay 
un mercado dt= capital internacional que tiende a igualar la.9 tasas de 1"('tor­
no al capital entre paúes de la misma manera en que ei mercado de capita· 
les nacional tiende a igualar las tasas de rt=tornO entre regiones y actividades. 
Ciertamente, no esperamos observar que la.9 actividades capital intensivos den· 
tro de un país tengan tasas de retomo significativamente menores que las in· 
tensivas en trabajo. La razón es que suponemos que la.9 diferentes activida, 
des obtmieron sus fondos de un mismo mercado de capitalt=s global. 

Entonces, si el mercado de capitales se extiende sobre los límites na· 
cionales, como seguramente lo hace, no debiéramos esperar encontrar una 
lendenda similar (a lo mejor algo más débil) para que los retornos se igualen. 
El cuadro 4 nos muestra la pequeña variación del retomo explicado por va· 
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naciones en el ratio K/L. De hecho, los valores de la tasa de retomo de la re· 
gresión para 15 pa.ú¡es se encuentra entre los límites de 6,5 a 7,5 por ciento 
para la tasa de retorno agregada y de 5,0 a 6,9 por ciento de la tasa de re­
tomo después de impuestos. Esto indica cuan pequeña es la influencia de 
grandes diferencias en la razón KIL, para generar diferencias en el retomo del 
capital. En agudo contraste a estos resultados se encuentra el poder predicti­
va de las regresiones para salarios reales y remuneraciones relativas de facto­
res. Aquí el rango de valores estimados excede un factor de 10, e induso el 
rango más pequeño que contiene quince observaciones, alcanza un factor ma­
yor que 5. 

Por lo tanto, la hipótesis que explica estos resultados no sólo dice que la 
tasa de retomo al capital es igualada a través del mercado de capitales inter' 
nacionales, sino también que la abundancia relativa o escasez de trabajo (que 
no es tan móvil a través de las fronteras nacionales) tiene mucho que decir 
en la determinación de los salarios reales. 

S. ALGUNOS TESTS DE SENSIBILIDAD 

En esta sección primero exploramos la sensibilidad de los resultados con 
respecto a los supuestos arbitrarios hechos en el curso de la estima~ión de las 
tasas de retomo al capital. Más tarde, testeamos la sensibilidad de la posibili­
dad de una sube5timación sistemática de la inveTSión en capital. 

CUADR.O 5 

TASAS DE lUTOR.NO NACiONALES AGREGADAS 

Imputando 1/3 del. 
in¡re.o de 18.1 Imputando 1/4 del PGB 
empruu no agríco" mál un 5°10 de 

P~i. Como fue e.tio:J.ado iPeorporadu rentN habilacionaln 
al upital a la tierra 

Suecia 0,044 0,039 0,046 
Bélgica 0,079 0.070 0,081 
Finlandia 0,057 0,052 0,060 
GnmBRuña 0.050 0,045 0,051 
Grecia 0,100 0,070 0,106 
Portupl 0,055 0,049 0,074 
Tailandia 0,073 0.045 0,074 
Sri Lanka 0,097 0,069 0,111 

El cuadro 5 pracnta. para una .muestra de países, la tasa de retomo 
agregada nacional como fue estimada inicialmente. Después, lo que habria 
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sido la estimaclOn si hubiésemos imputado el capital sólo un tercio (ya no 
una mitad) del ingreso de las empresas no corporativas. Finalmente, la terce­
ra columna muestra como se modificarían los resultados si le hubiésemos im­
putado a la tierra un cuarto (y no un tercio) del PGB de la agricultura y 5 Y 
no un 10 por ciento de las rentas por las construcciones_ 

Como puede verse del cuadro, el patrón básico de las tasas de retorno 
no cambia mayonnente, cuando uno se mue....e a la columna 1 a las colum­
nas 2 y 3. Si algo se puede decir es que la columna 2 exhibe un rango de va­
riación que se va achicando. 

Nuestro test final de sensibilidad se relaciona con la posibilidad que la in­
vmión puede ser sistemáticamente subestimada, en las cuentas nacionales de 
la mayon'a de los países. Las leyes tributarias en particular le dan a los indio 
viduos y empresas fuertes incentivos a realizar bajo (a etiqueta de gastos 
eorrientes, actos que en un sentido económico son inversión. Los agricultores 
que construyen canales de riego, construyen empalizadas o plantan huertos 
seguramente no reportarán estas actividades de forma tal que aparC'Zca como 
inversión en las cuentas nacionales. Asimismo, los empresarios regularmente 
hacen alteraciones menores a adiciones a las fábricas sin reportar las sumas 
involucradas, primero el ingreso para ello, después como la inversión. Lo que 
se clasifica actualmente como inversión tiende a ser una actividad que involu. 
cra grandes proyectoli de inversión por un lado o adquisición de maquinaria y 
equipo cuya función es demasiado obvia como para ser disfrazada. 

Para permitir la posibilidad de una "subestimación" sistemática en las 
cuentas nacionales de los distintos países, recalcuJamos las tasas de retorno al 
capital bajo el supuesto que las cifras actuales de inversión fueron 20 por 
ciento mayores que las declaradas. Esta modificación no sólo awnenta en 
20 por ciento las cifras del :stock de capital para cualquier año, sino también 
aumenta el ingreso del capital en 20 por ciento de la inversión neta declarada 
de ese año (la parte que para nuestra hipótesis, fue tratada en las cuentas na­
cionales como gasto corriente antes que inversión). Así, si 0,2 In representa 
más del 20 por ciento del ingreso no ajustado del capital, el numerador de la 
tasa de retomo aumentará en más de un 20 por dento yen consecuencia la 
taBa de retomo misma se incrementará como resultado del ajuste. Así, en el 
cuadro 6, que presenta estimaciones de la tasa de retorno resultantes de este 
ajuste, algunas tasas de retorno exceden, mientras otras quedan cortas, a sus 
contrapartes del cuadro l. 

Los cuadros 7 y 8 replican los cuadros 3 y 4, usando los :stocks de capi. 
tal ajwtado y las estimaciones de las tasas de retomo. Las conclusiones prin­
cipales no se alteran. El ajwte de las regresiones de las tasas de retomo a la 
razón capital-trabajo es pobre, no así el de las regresiones de salarios reales. 



CVADR06
 

TASAS DE RETORNO REAL AjVSTADAS
 

Tan de retomo T.... de retomo privada 
País nacional ~gada dnpué. de impueltOl 

Eltado. Unido. 
Suecia 

Can""" 
Alemania 
Bélgica 
Finlandia 
Gran Brelaña 
Grecia 
Argentina 
Pllnuna 
Jamaica 
Portugal 
Costa Rica 
Colombia 
Honduru 
Corea 
TaiJandia 
Sri Lanka 

0,075 
0,04.5 
0,078 
0,070 
0,072 
0,049 
0,048 
0,085 
0,089 
0,071 
0,101 
0,059 
0,06.5 
0,074 
0,060 
0,161 
0,099 
0,092 

0,068 
0,042 
0,061 
0,057 
0,049 
0,042 
0,041 
0,062 
0,096 

0.04' 
0,086 
0,061 
0,055 
0,08.5 
0,069 
0,149 
O,Q.9.5 
0,062 

Fuenle: CifrN de '10,1< de ~pil.&1 y otra itllonuación geDen4a utiliu.ndo 1.2 por KrieI de inYmlión 
de ].u cuenw naciooale., 

CUADRO 7 

REGRESIONES DEL RATIO Ka/L 

lncluycndo CoJQ Excluyendo Corea 
Vui.able depen<Üentt Coeficiente R2 Coeficiente R2 

T.... de retomo agrepda 
nacional (p a) 
Tall.1. de retomo privada 
después de impuesto. (ra) 
Ganancia por uabajador 
ajustado(.. ) 
Precio relativo de 
factora (P-/UJ) 

-0,181 0,3. -O,U1 0,2' 

-0,206 0,3. -0,152 0,2' 

0.780 0,90 0,77 0,89 

-0,966 0,8' -0,91 0,8. 

Nom;	 VIdabk Loe depco4lcpl& IID_ KafL CldMlal:Olll_dMoa~opan"""""'ellUp_ 

to que la '" 1,2 pOI' I decJa.do,, t 

Las regre:si.oDes con el precio ~tivo de factores como variable dependiente 
también aju.tan bic:a, debido a la estrecha relación entre salarios realel y la 
razón KlL. 
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CUADRO 8 

TASAS DE RETORNO ESTIMADAS 

País 
TasOl de relomo 

nOlcionai a~gada 

TaJa de retomo privadl 
delpufo' de impuellol 

Canadá 6,1 5,1 
Gran BretailJ 6,7 5,7 
Colta Rica 7,5 6,6 
Sri I.MlIta 8,5 7,7 
R....go incluyendo laJ tasas 
estimadas para 15 pajle' 5,9-7,6 5,0-6,8 

Los valores de la tasa de retorno de la re¡.,rresión caen nuevamente en un 
rango estrecho (véase cuadro 8), con quince paises que caen dentro de un 
rango defmido por un factor de 1,3 para la tasa de retomo nacional agregada 
y 1,4 para la tasa pri\'ada después de impuestos. A manera de contraste, el 
rango más estrecho que alcanzan los valores de los precios relativos en las 
quince regresiones se define por un factor de 6,5 a 7,0, dependiendo de 
la tasa de retomo que se use. La conclusión bisica, relativa insensibilidad de 
la tasa de retomo y fuerte sensibilidad de los salarios reales a la dotación rela­
tiva de factores, que queda por Jo tanto inalterado (o quizás reforzado) como 
consecuencia de los tests de sensibilidad. 

6. METODOLOGIA PARA TESTEAR LA HIPOTESIS DE TECNOLOGIA 

En la presente sección nos volvemos hacia la segunda sustanciosa lec­
ción citada en la introducción de este artículo, Tiene relación con el grado 
en que los países subdesarroUados están "condenados" a usar tecnologías in· 
ventadas en países más avanzados. y que son: i) ¡napropiadas para su dota­
ción de factores y ü) inflexibles. 

El enfoque que utilizaremos toma el censo manufacturero de EE.UU. 
como base, y entonces predice, industria por industria, la razón del fondo de 
sueldos y salarios a ganancias brutas del capital para varios países subdesarro­
Uados. Las comparaciones se hacen para las industrias de 3 dígitos que fue­
ron seleccionados en base a dos criterioS: 1) tenían que ser industrias que 
supuestamente pertenecieran al sector "moderno" de un país subdesarrolla­
do (i.e. no podían incluir industrias susceptibles de actividades de mano de 
obra tradicionales) y 2) tenían que ser industrias que su contraparte pudie­
se establecerse dentro de la clasificación industrial de los EE.UU y aquella 
empleada por los países subdesarrollados. 
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Para cada una de las industrias, el salario medio pagado se obtuvo to­
mando la razón de sueldos y salarios como lo reporta el censo industrial, el 
número de penonas empleadas como lo reporta la misma fuente. Se supuso, 
entonces que si se usaban los mismo5 procesos tecnológicos en 1011 paises 
subdesanoUados que en EE.VU para las mismas industrias de tres dígitos, su 
fondo de salarios (WN) por dólar de retomo bruto al capital (p~) sería igual 

" r ­
~ ,
WN , WN WLDC
 

[ P¡{- ~ _LOC = L P¡{- .J us X WUS
 

Esto supone en cierta forma, que la tasa de retomo bruta es la misma en 
los países subdesarrollados que en EE.UU. Las secciones previas de este tra­
bajo dan credibilidad a la idea de que las tasas de retomo en los paí.es subde­
sarroDados tienden a estar cerca de aquellas de 105 EE.UU. En todo caso, es 
probable que sean un poco mayores, y por eUo la predicción del empleo de 
los paises subdesanollados por dólar de retomO del capital (WN/p~>LDC 

tendería a ser demasiado alta. 

El próximo paso es comparar la razón actual de (WN/pt->LDC con el 
proyectado. Esto nos da. para cada industria, el múltiplo por el cual el em­
pleo actual excede al proyectado por la hipótesis de tecnología constante sin 
sustitución. 

Los resultados de este ejercicio se presentan en el cuadro 9. Se repre­
sentan dieciocho países subdesarrollados en ese cuadro y para cada uno de 
eUos se da el número de industrias de 3 dígitos que se compararon con su 
contraparte de EE.UU. Notemos que no todas las 68 industrias norteameri· 
canas tenían una contraparte en cada país subdesanoUado. Nótese, también 
que las fechas de los censos industriales utilizados en el ejercicio varían de un 
país subdesarrollado a otro. Estas modesw variacionelll de fechas no se 
piensa que sesguen significativamente los resultados. 

La hipótesis que estamos testeando tiene rdación con la estructura 
fundamental de la actividad industrial y empleo en los países subdesarro­
Uadotl; esto es algo que DO sufRo cambios dramácicos en un año o en un quin­
quenio. 

En el cuadro 9 se hace un nfucrzo para presentar para cada país, un 
sentido de la distribución de las razones de empleo por dólar de retomo al 
capital actual con respecto al proyectado. Para elSte fIn, las observaciones del 
tercer y noveno cuartil están destacadu (ese valor que es exedido por casi el 
10 por ciento de las observaciones). 
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CUADRO 9
 

DISTRIBlICION DE LA RAZON DE PAGOS AL TRABAJO ACTUAL
 
AL "PROYECTADO"; 7271NDUSTRIAS EN 18 PAISES EN DESARROLW
 

:-líamdo de Primer Tercer Noveno 
Pail índunriu cu.ni! Mediano cuutil Decü Año 

Singapore 8.0 •.8 '.1 15.6 1967 
Argentina ".0 1.8 '.1 '.1 8.0 1963 
Venezuela 44 1963l.' '.' '.'11,9 19,8 1957 
México 41 l,i 2.1 1971 
Odie 49 4.8 7.4 '.' 

'.' ..' 
Colta Rica 94 Ll l •• '.0 1964 
Perú. 41 M 7.8 '.' 196353,9 
Zambia ,. l.' ... 12,0 1972'.1 '.7 
Turqula 5. 3.8 ••8 12,7 1964 '.. 
Ecuador 8.8 13,8 19,8 1965 
El Salvador '.' 4.8 11,2 32,6 1961 
Hondunu " '.' 4.0 8•• 12,7 1966 
Paraguay " 3. 1,4 40,3 1965 

'1 

8' 

'.8 

'.' '.'Corea 8.1 8.0 11,9 20,8 1967 
Gbana l.2 l.5 1.8 4.7 1967 
Filípínu " 4.0 ..' 12,8 78,0 1961'7 
Pakistán ., ,.) 4.8 7.0 19,6 1965 

48 12,0 21,4 39,0 93,7 1966In"" 
Fuente: Cenlos indlUtriiUe, (de m.,nufa.ctu.....) de kll paúel (el tipo de cambio ullldo en Iu COnlpll1l' 

cionel de ~&riOI ellá dado por l.u I::ltadlltiCU finllllOeraa Intemaci.ooale. del FMI, cuando 
prevalecian"'tQU múltipln, le UIO la tala principal. 

Nota: LoI pagol "proyec[a,dol" ettan baaadol en Iu pmporcione'll de fa.ctorel de EE.UU. (1516!) .. 
lo. 8&lAriOI actuale, U1 loa indUltria especifica del pall rubdetarrollado. 

7. D1SCUSION y TESTEO DE LOS RESULTADOS 

Es claro del cuadro 9 que hay muchas industrias de.3 dígitos en las cua· 
les el uso relativo de factores en los países subdesarrollados es 5, 6 incluso 10 
y 20 veces un uabajo intensivo, como en Estados Unidos. Esto no debiera 
tomarse pata afirmar que estos países usan máquinas muy diferentes a 13.i de 
EE.UU., o que más uabajadores operan Wla cierta máquina cuando está fWl­
donando. Aún no hemos encontrado Wla fonna conveniente de tener simul­
táneamente dos tipeadores en una misma máquina de escribir o dos choferes 
manejando un mismo auto. Simplemente, ésta no es la forma en que se da la 
sustitución capital-trabajo. . 

Es más apropiado pensar que los factores de producción se emplean te­
niendo en cuenta las contingencias. El amoblado del cuarto de huéspedes 
puede ocuparse sólo unos pocos días al año, &in embargo, la familia pjensa 

21
 



que es conveniente tenerlo. La función del teléfono es, en gran medida, que esté 
simplemente ahl en caso de que alguien llame o alguien quiera hacer un 
llamado. Los esquiadores piensan que si esquían de 3 o 4 días al año, se 
amortizan su propio capital (esquies, botas, bastones, etc.) antes que anen· 
darlo. 

Estos ejemplos hogareños pretenden poner al leclor en el esquema 
de pensamiento adecuado para apreciar como se da realmente la sustitu­
ción capital·trabajo cubriendo una parte de países ricos en capital, es con­
veniente kner equipos aunque puedan no ser usados muy seguido, pero 
su presencia se justifica, porque ahorra horas·hombre caras. En los pai­
ses abundantes en trabajo, la mano de obra es tan barata que a menudo 
no conviene compnll' máquinas ahorradoras de trabajo. Más aún, las di­
ferencias en eSCasez relativa de mano de obra versus trabajo altamente 
calificado significa que mucho ahorro del último se da a través del USo in· 
tensivo del primero. 

Es probable, por ejemplo, que 105 peones que se sientan afuera de 
las oficinas de los ejecutivos en India pueden ganar su escasa pega diaria 
simplemente con una o dos diligencias para su jefe. Su productivi4ad mar­
ginal se mide en el tiempo que ahorran a su jefe en correr a buscar ciga­
rrillos, comprar un período, llevar un mensaje por el pasillo. 

Estos ejemplos, nos indican mejor el "sabor" de la sustitución ca· 
pital-trabajo en los púses subdesarrollados de lo que hace la imagen de 
muchos trabajadores apilados en tUla cierta máquina, o induso de cual· 
quier tendencia fuene hacia lUmas múltiples de trabajo (que actualmen· 
te no es más prevalecienk en los países subdesanollados que en los más 
avanzados). 

Como ejercicio final, intentemos generalizar, estadísticamente, en base 
a las observaciones resumidas en el cuadro 9. Para este fm, me gustaria peno 
tarla pensar en esas 727 observaciones como una muestra tomada de 
un universo mucho mayor de todas las comparaciones posibles entre 
la indwtria i en el país subdesanollado j, y su contraparte en los 
EE.UU. 

Dejemos que las comparaciones de la población industria-país cu· 
bran todas las industrias modernas {ex.c1uyendo nuevamente aquellas que 
presentan actividades normales tradicionales en los países subdesarrollados), 
e induso todos los paises subdesarrollados. En vez de 68 industrias de 3 dí­
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gitos podría haber 2UO o más que se ajustaran a estos requerimientos, }' 
en vez de 18 palIes subdesarrollados seguramente tendríamos sobre 100. 
Por lo tanto el uni ...'en;o del cual se tomó nuestra "muestra" de 727 ob­
servaciones seguramente tiene alrededor de 10.000 (recordando que no 
lOdas las industrias están representadas en un detenninado país subdesa­
rrollado). 

Pensando ahora en ese universo, dejemos que la variable en cues­
tión sea la razan de empleo "proyectado" al actual en la industria i 
del país subdesarrollado j, por dólar de retomo bruto al capital. Ob­
viamente esta variable tiene un valor mediano en el universo con que 
estamos tratando. Nuestras hipótesis y tests abordarán este valor me­
diano. 

Si esa mediana fUese 4,0, ¿cuál es la probabilidad que una mues­
tra de 727 contuviese tanto como un 51,9 por ciento (o tan poco como 
48,1 por ciento) de observaciones por sobre 4,0? La respuesta es al· 
rededor de un 30 por ciento de probabilidad. Por lo tanto, no pode· 
mos rechazar razonablemente la hipótesis de que la mediana verdadera 
es 4,0. 

Sin embargo, supongamos que la mediana del urnverso fuese 3,5, 
¿cuál sería entonces la posibilidad q.ue una muestra de 727 observacio­
nes tuviera un porcentaje de observaciones por sobre (o bajo) la media· 
na como observamos en nuestra muestra? Esa probabilidad es menor 
que una en mil. 

Finalmente. supongamos que la mediana de la población fuese 3.0. 
Entonces la probabilidad de que una muestra de 727 observaciones pre­
sente resultados como los observados sería menor que una en mil millo­
nes! 

Estos resultados se presentan en el cuadro 10. La conclusión enton­
ces es que el típico país subdesarrollado, si está restringido por maqui­
naria moderna, estará colocado en una posición donde en general, en las 
actividades industriales modernas, usa en promedio 4 veces el monto de 
trabajo utilizado en actividades similares en EE.UU. por dólar de retor­

no al capital. Para decir que esa cifra es tan baja como 3,5 ó 3,0 es in­
comistente con la evidencia. Pretender que, de alguna forma, existen pro­
porciones fijas, industria por industria, a través de los países es erróneo 
más allá de cualquier opinión. 
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CUADR.O 10
 

TESTEO DE HIPOTESIS R.ELA,CIONADAS CON LA PR.OPORCION DE FACTORES
 

Hipótcw: Proporción de lu Probabilidad de una 
Razór1 mediana pago 727 obscrvaciones mue:stralcs OCllJTellcia tan n:tnma 
de {aClof1:. para 3 que e.tán ,obre la mediana como (2) .i la hipótni. 
dígito. en PEO es: defmida eo (1) de (l) CI verdadcn 
(1 ) (2) (') 

4,. 0.'s19 -.0,30 
3,' 0.'s69 <0,001',. 0,632 <0,000000001 

Nota; Error estándar de l. propordÓD muelltnf "¡pqJN = 0,018.5. 
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